¿ ÚBramcina Oir Vérer SA añ 
A 
(o sto Aa A rt 
A An lao luuda flia 
Mao e a E ira, a 
al ria ade ka padre La te e, Foios platas 
ai TOS ELA d llos pero 2 e 
Y dra det ir sncclro noo La cola 
A ll O ; 
q hon pura AL iio ¡eel rin] pei Las ¡orar 


IPS A A ya traca costa pas 
8 ¡puro a A a ¿e pa 


hn a da Ma 


Se paseaba Silvana 
por una huerta florida, 
su padre la estaba viendo 
del mirador que tenía. 
—;¡Qué bien te cae, Silvana, 
la ropa de todos los días; 
mejor que la reina, tu madre, 
de oro y plata la traerías, 
y esta noche, Silvana, 
tú has de ser la mujer mía! 
Silvana de que ésto oyó 
se quedó descolorida. 
—Contesta luego, Silvana, 
contesta luego, mi hija. 
—Suba, súbase, mi padre, 
a la cama de allá arriba, 
que yo me voy al balcón 
a poner blanca camisa. 
Mientras se la está poniendo 
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Silvana llora y suspira. 

La madre lo estaba viendo, 
de este modo la decía: 

—¿Por qué lloras tú, mi cielo, 
por qué lloras tú, mi vida? 
—Yo se lo diré a usted, mi madre, 
si de ello me libraría; - 

suba, suba, la mi madre, 

a la cama,de. allá.arriba; 

allí verá al rey mi padre 

que estaba en espera mía. 

Al subir las escaleras 
de este modo la decía: 
—Bien estudia mi Silvana, 
bien estudia la hija mía. 
Con palabras amorosas 
de este modo le decía: 
—Sí, mi amoroso padre, 
sí, padre, ya venía, 

—A eso de la media noche. 
con muchísima alegría, 

- dormía con una doncella 
y también una hija mía. 
—Eso como será rey, 
de cuatro veces parida, 
primero parí a don Carlos, 
a Rosario y a María, 

y después parí a Silvana 
la flor de toda Castilla. 
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